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			Capitulo I
La corona del rey


			Las personas como tu y yo, que ya hemos vivido algunos años en este mundo pasando por amargas y tristes experiencias que por cierto a nadie gusta, debemos recordar que los sinsabores y circunstancias amargas son parte de la vida y muy necesarias para poder afrontar retos que la vida misma nos demandara en el futuro. 


			Es allí, en esos momentos tan trajicos y dolorosos que deseamos con todas las fuerzas de nuestro ser, que no importando de donde procediera la soluciòn, viniera inmediatamente y nos resolviera el problema que como un gigante nos esta aplastando.


			Es entonces donde nos imaginamos lo extraordinario que seria vivir tan solo por un momento en ese paraíso impresionante, que solo existe en nuestra mente imaginativa. 


			Cuando esto sucede, vemos como nuestra imaginación comienza a cobrar vida y cerrando nuestros ojos nos adentramos en ella para vivir esos apasionantes momentos de felicidad. 


			Entonces todos nos dejamos llevar como niños por esa voragine de aquellas sensaciones tan extrañas pero apasionantes a ese mundo desconocido, aunque estas solo duren pocos momentos, para nosotros significan una eternidad de la cual no quisiéramos despertar. 


			Tal es la fuerza de esta sensación maravillosa que no quisiéramos abrir los ojos por temor a sentirnos nuevamente en soledad. 


			Si tan solo pusiéramos un poco de atención y observáramos a los niños, nos daríamos cuenta que ellos viven ese mundo tan maravilloso que para nosotros es irreal, sin embargo, ellos son felices con lo que tienen, no son egoístas y tampoco les importa mucho si lo poseen todo o no.


			Ellos no necesitan volar en un avión para ver las nubes, ellos se las inventan, cogen un pedazo de papel, la diseñan, le ponen un par alas, le dan sonido al motor y comienzan a volar, ¿Recuerdas? buuuuuuuffffff y ya estan en el aire, luego el sonido de las tormentas crufffffffffffffffff trajjjjjjjjjjjjjj, luego desienden nuevamente a tierra siuuuuuuuuuuuffffffffffff, y por el alta voz se deja escuchar —¡Pasajeros de la linea area «Air Fast» les agradece por haber volado con nosotros! es tan facil para ellos fantasear y vivir en su mundo ¿Que felices son verdad?. 


			Tu le prometes a tu hijo que le traerás una bici por navidad tan solo por sacártelo de encima, al final, aunque solo le compraras una patineta igual te cree y te agradece. 


			A diferencia de nosotros que queremos ver para creer, ellos ya disfrutan de antemano el regalo aún sin tenerlo físicamente. ¿Esto en realidad que indica? que si nosotros hiciéramos un esfuerzo por recordar como cuando fuimos niños y creyéramos que en realidad papa nos traería el regalo por navidad y esperábamos creyendo que esto sucedería, entonces la cosas ocurrían tal como esperamos que ocurrieran. Pero si no esperamos nada, es evidendente que nada recibiremos. 


			La historia que a continuación disfrutaremos juntos habla acerca de esta realidad, unos padres que no esperaban mucho de la vida y menos aun de que un milagro se pudiera dar, hasta que en un día menos esperado ocurrió algo que marco sus vidas para siempre.


			Noemí, una madre abnegada despertaba con ternura a sus dos niños como cada mañana.


			—Apúrense chicos levantase que ya esta listo el desayuno. 


			—¡Mami ya estoy listo! —respondió una vocecita desde el interior de la habitación, aquella pequeña niña con la mejilla sonrosada y sonrisa a flor de labios.


			—Yo, ya estoy lista mamá —volvió a responder la niña.


			—Bien querida espérame que voy ayudar a Danny —termino respondiendo la madre. 


			Danny era el hermano mayor de estos dos hermanitos, su madre iba todas las mañanas a vestirlo porque nació con un defecto en la columna y eso le impedía caminar, ahora tenia siete años o estaba por cumplir, cuando era pequeño le era fácil cambiarlo porque no pesaba pero mientras iba creciendo se iba haciendo mas pesado, tenia que vestirlo de la cintura para abajo ya que no podía mover ninguna de sus extremidades, sin embargo, a pesar de su deficiencia fisica Danny era un niño muy simpatico.


			—Mama ya estoy — decía esto mientras rodaba por la cama y se ponía al borde de esta para que su mamá acercara la pequeña silla de ruedas y lo encajara perfectamente en ella, de esa manera Noemí no tenia que esforzarse mucho. 


			—¿Como amaneció mi príncipe? —preguntaba cada mañana y él respondía.


			—¡Excelente mama!


			El pequeño Danny no comprendía porque había nacido así, no tenia ni la menor idea, cuando su madre termino de vestirlo lo atrajo a la cocina para desayunar, después de terminar su suculento desayuno, su madre le llevo a la escuela que estaba a tres calles de donde vivían.


			Todos en el vecindario querían a Danny porque era un niño interesante y jovial, saludaba a todos los vecinos e incluso a aquellos que no los conocía, su sonrisa era cautivadora cuyo gesto indudablemente lo había heredado de la mama.


			Sin embargo, había una profunda tristeza en los ojos de Noemí por la condición de su hijo, mientras otros niños iban caminando y saltando, su pequeño hijo tenia ir sobre una silla de ruedas, aún así el pequeño Danny iba radiante de felicidad. 


			El solo verlo feliz a su niño la tranquilizaba, había logrado hasta entonces mantener una buena relación como familia a pesar que al padre de los niños solamente los podían ver los fines de semana.


			Jimy, el padre de los niños se iba muy temprano a trabajar debido a que su centro de trabajo era cada vez más distante. Por fin llegaron a la escuela y Noemí con un beso tierno se despidió de sus hijos.


			En el patio, Danny solía contarles a sus amiguitos la labor que desempeñaba su padre del cual se sentía muy orgulloso. — Mi padre trabaja en las montañas echando abajo esos enormes árboles y conduce un camión grande —decía.


			El padre de Danny trabajaba en un aserradero y era feliz con lo que hacía, también era un personaje alegre y se esforzaba en trabajar lo suficiente aun quedándose haciendo horas extras para poder darles todo lo que necesitara su familia y no les faltara nada. 


			Cuando llegaba los fines de semana los chicos se alegraban y decían.


			—Hoy veremos a papá —El encuentro de padre e hijos era todo un acontecimiento, su padre al verlos disfrutaba de ellos abrazándolos y besándolos como si no los hubiera visto desde mucho tiempo, porque sabía que en el transcurso de la semana le era imposible debido a que llegaba a altas horas de la noche y para entonces los niños ya estaban durmiendo.


			Todos los días salía muy de madrugada y regresaba a altas horas de la noche, pero estaba satisfecho porque sabia que la madre de sus hijos los cuidaria bien y eso le daba una profunda tranquilidad, amaba a su esposa con mucha ternura y cariño especial que muy pocos esposos o padres hoy en día podrían dar. 


			Aunque en el día el trabajo hubiese sido muy duro, él siempre decía que todo le había ido perfectamente, cada vez tenia que alejarse más de la ciudad porque los trabajos que realizaba le obligaban a trasladarse muy al interior del país.


			Esa semana como otras veces Jimy tenía que ir mas al interior de la provincia y le comento a Noemí que se ausentaría por dos semanas, no siempre era así pero su esposo tenía que quedarse, aunque no lo deseara, era su responsabilidad y días muy tristes para ellos donde las noches se hacían muy largas y la soledad los embargaba.


			Después de decirle lo mucho que amaba a su esposa y abrazar y besar a sus hijos les dijo que la semana entrante no volveria y que se ausentaría un poco mas que otras veces, los niños hicieron un gesto de pena y la pequeña Flor le dijo que no se olvidara de traerle un regalo, él, le prometió que lo haría, aunque Danny no le pidiera nada a su padre, él le dijo —A ti también te traeré tu regalo cariño—Danny le contesto cariñosamente.


			—Gracias Papá, te quiero mucho, te estaremos esperando —luego de despedirse, todos se fueron a descansar.


			A la tarde del día siguiente Noemí no podía evitar la melancolía y se sento delante de la puerta de su casa contemplando el cielo, le apenaba mucho estar lejos de su amado esposo y sobre todo en esos días de invierno donde hacia mucho frio, se imaginaba a su esposo bien abrigado con su Jersey acolchonado, cubierta su cabeza con una gorra alrededor de una fogata juntamente con sus amigos, ese era el trabajo que tenía que desempeñar y tenia que hacerlo aunque no volviera, era conveniente que se quedara porque se trasladaba a un lugar muy lejos y el camino de regreso a casa era muy largo. 


			Después de secarse algunas lagrimas que no había podido evitar, entro a la casa dando un profundo suspiro y cerrando la puerta se dijo a sí misma ¡Mañana será un día mejor! 


			Al día siguiente se levanto temprano como de costumbre y se puso hacer sus cosas animadamente, ese día había empezado a nevar, por lo tanto, abrigo mas a sus hijos antes de llevarlos al colegio, ya por la tarde a la hora de ir a recoger a Danny y a Flor se apresuro rápidamente y fue por ellos. Los niños disfrutaban al ver que mama venia a recogerlos y la recibian emocionados., ya de regreso a casa, Danny disfrutaba al cruzarse con las personas conocidas del vecindario levantandoles su pequeña manita en señal de despedida. 


			—Hasta pronto chicos —les decía a sus conocidos.


			—Eh Danny —le decía uno de sus amiguitos más cercanos al camino 


			—No te olvides que mañana jugamos.


			—Si, lo sé, traeré la carraca para hacer barra —le respondió el pequeño Danny. 


			Los niños tenían competencias deportivas de futbol organizadas por sus entrenadores de clase, una competencia interna entre ellos y Danny disfruta viéndolos jugar y siempre que podía le pedía a su madre que lo llevara al campo donde entrenaban los jugadores de su aula.


			Ha veces, se emocionaba tanto que saltaba de la silla donde estaba sentado y esta actitud inconscientemente le producía a su madre un profundo dolor, ella intentaba no llorar delante de su hijo, sin embargo, muy dentro de ella se preguntaba ¿Porque tenia que ser así?


			Luego que se le pasaba y razonaba daba gracias a Dios, porque al menos Danny, disfrutaba de una salud estupenda y solamente sus pies no tenían movimiento.


			La pequeña Flor nunca lo dejaba solo y siempre que lo hacia jugaba con sus amiguitos muy cerca de èl. Ese día Flor le pregunto.


			—¿Danny te gusta el futbol verdad? 


			—Por su puesto, muchísimo — le respondió Danny


			—¿Te gustaria que tu equipo gane el campeonato? — añadió la pequeña.


			—Claro que me gustaria — respondió Danny a su hermanita.


			—¿Y porque no juegas? — pregunto ella inocentemente, entonces Danny bajo la cabeza. La niña sin quererlo había tocado una de las fibras sensibles de su hermanito y se puso un poco triste, al no escuchar respuesta, Flor le tomo de la mano amorosamente, ya que ella no entendía el porqué. 


			Entonces Danny se animo y respondió a su hermanita que lo estaba observando.


			—Tienes razón Flor, algún día lo hare, algún día jugare y me pondré la camiseta de las águilas —Ése era el nombre del equipo «las águilas nunca se rinden» Era el emblema que tenía el equipo a quien admiraba y en sus camisetas se podía ver estampada a un águila con las alas abiertas.


			—Si Flor —volvió añadir Danny —un día jugare, dale por hecho —le dijo a su hermanita mientras jugueteaba con sus cabellos.


			—¡Fantástico! —Respondió la pequeña sonriéndole.


			En los ultimos días de entrenamiento de cara a la final del campeonato, Noemi dejaba a sus hijos al cuidado de un vecino conocido, hasta que iba por ellos despues de terminar alguna urgencia por hacer, en algunas ocasiones les acompañaba cuando no tenia prisa por terminar algún trabajo en casa, pero otras veces como esta tenia que ir a cumplir aunque esto le causara pena de dejar a los chicos, preferia dejarlos al cuidado de alguien conocido para no desairar a Danny sobre todo y privarlo de ver jugar al equipo de sus amores.


			El equipo de Danny se había mantenido entre los primeros de la tabla y habían ganado una vez más, por cierto, Danny lucia orgullosamente la camiseta de sus amores el cual siempre lo llevaba puesta, aunque no jugaba. 


			Luego que Noemi terminara su faena iba a recoger a sus hijos a la casa del vecino a quien había dejado bajo su cuidado. Danny le iba relatando a su madre lo espectacular que había sido el partido y las posibilidades que tenían para ganar el campeonato. Realmente de solo soñar que su equipo podria ganar el campeonato del año lo ilusionaba mucho.


			—Bien Danny vamos tomar algo caliente —dijo su madre mientras ingresaban a su casa, ya luego de un buen rato mientras tomaban su chocolate, Danny sintió que alguien tocaba a la puerta debilmente, lo extraño era que no tocaban el timbre, sino que la golpeaban con la mano, Danny al escucharlo dijo.


			—¡Mama están tocando la puerta!


			—No hijo —le respondió su madre desde el interior de la cocina —Danny volvió a insistir.


			—Mama que si, tocan la puerta — esta vez sí lo oyó Noemí.


			Entonces fue a la puerta y al abrirla vio a un hombre cuya mirada parecía la mirada de un niño, tembloroso, pero amablemente él la saludo. 


			—Buenas tardes señora, ¿pudiera darme algo para comer por favor? —dijo el visitante, su mirada era una mirada penetrante, pero a la vez inspiraba confianza, no era una de esas personas que daban miedo, se notaba que este hombre estaba un poco demacrado, era obvio que era por el frio y tal vez por algunos días sin comer.


			—¿Podria darme un pedazo de pan? —volvió a decir, esta vez ella no pudo negarse y dijo:


			—Esta bien, espere por favor —y cerró la puerta dejando al hombre afuera, rápidamente reacciono y volvió abrir la puerta disculpándose. 


			—Perdone, por favor pase y siéntese —el hombre paso al interior de la casa y se sentó en el pequeño sofá que tenían. Entonces los niños al verlo preguntaron: 


			—¿Mama quién es?


			—Es un amigo —dijo Noemí para no asustar a los niños y evitar explicar que se trataba de un desconocido. 


			Flor fue la primera de los dos hermanitos en dirigirse al visitante y con una sonrisa le dijo: 


			—Hola señor —y le extendío su manita pequeña que el visitante correspondió con mucho agrado, Danny seguidamente hizo lo mismo.


			De ahí se pusieron a conversar animadamente los niños con el hombre que los visitaba mientras su madre regresaba de la cocina, cuando la madre regreso a la sala se sorprendió ver al visitante charlar con sus hijos animadamente como si ya se conocieran de tiempo.


			Flor estaba sentada a su costado y Danny no paraba de mirarle la cabeza, algo que había visto llamaba su atención. Su madre al percibir esto se pregunto para sí misma — ¿Porque Danny miraría la cabeza al visitante con tanta atención? 


			—¡Danny deja al señor y no lo molestes! —le dijo su madre —el visitante le respondió sonriendo. 


			—No se preocupe señora, los niños no molestan.


			Lo sorprendente era que los niños habían tomando confianza muy rápidamente con el visitante y no parecían extraños, por el contrario, se notaba que tenían buen rollo y parecían incluso grandes amigos, él les hablaba con tanta naturalidad y los niños le cogían la mano y estaban muy entusiasmados. Se diría que más que entusiasmados, ya habían tomado el chocolate caliente e incluso ya habían cenando y venia la parte más difícil. 


			Noemí no sabía cómo decirle que ya era hora que se retirara. Entonces, percibiendo el momento embarazoso para Noemí el visitante se le adelanto. 


			—Es hora de marcharme —entonces Noemí de forma casi involuntaria le respondió.


			—Porque no se queda esta noche —sin saber porque dijo eso añadió —perdone hace mucho frio y es muy tarde para usted —los niños explotaron de alegría y el pequeño Danny añadió. 


			—Si mama por favor que se quede, que se quede. 


			—Mire señor —le dijo dirigiéndose al recien llegado — mi marido a tenido que ir fuera de la ciudad por trabajo y volverá en unos días, hay una habitación desocupada y usted puede descansar ahí hasta mañana. El hombre un poco cohibido respondió:


			—No quisiera ser impertinente, pero gracias.


			—Por favor quédese —insistio nuevamente Noemí —le voy a preparar la habitación y le aviso para que pueda descansar. 


			—Muchas gracias dijo él visitante.


			Noemi se marcho de la salita y los niños saltaron de alegría cogiéndole la mano al visitante como si fuese el amigo de la familia, estaban tan entusiasmados que él visitante con un gesto de cariño acariciaba los cabellos de los niños a los cuales miraba con tanta ternura. 


			Después que Noemí volvió para avisarle que estaba lista la habitación, él le agradeció por la forma como había sido atendido y despidiéndose se fue a descansar, los niños se despidieron y se fueron con mamá para que los vistiera para dormir. Esa noche los niños antes de despedirse de su madre le dijeron.


			—Mama, no dejes que se vaya Eadj.


			—¿Como dijiste que se llama? —pregunto Noemí al niño


			—Eadj mami, no dejes que se vaya —los niños le rogaban y Noemí les respondio para que se tranquilizaran.


			—Si niños, se quedara por hoy.


			—Mami no dejes que se vaya nunca, no vez que no tiene a donde ir. —decía la nenita.


			—Si hijita mañana hablaremos —le respondió cariñosamente, se despidió con un beso apretujandolos contra su pecho y luego se fueron a dormir. 


			Ella no comprendía lo que estaba sucediendo, ya sola en su habitación cerró los ojos y dijo —Dios mío no sé qué hecho, no sé si Jimy lo aprobaria, pero Dios si estoy haciéndolo mal perdóname —y apagando la luz se fue a dormir. 


			Al día siguiente se desperto muy temprano antes que amaneciera, se sentía tan reconfortada que nunca había dormido tan plácidamente como esa noche, se había quedado profundamente dormida después de aquella corta oración que hizo mirando al cielo, esa visita tan extraña que ahora tenia en casa era algo que no se podía explicar, algo escapaba mas allá de su control. 


			La nostalgia que comúnmente trae el invierno de repente se había convertido en algo muy agradable con la compañía del desconocido, aunque en un comienzo ella tuvo un poco de temor por su actitud frente a un extraño, nunca había actuado de esa manera, siempre había sido amable con las personas, eran gente humilde y nunca había invitado a alguien a quedarse a dormir en casa y menos a un hombre, era algo inusual que ella misma no se explicaba. 


			Esta persona le influía confianza y la hacía sentirse bien, ver a sus niños tan felices le producía una tremenda satisfacción que antes no había experimentado.


			Después de recordar los incidentes de la noche anterior se dirigió a la cocina como de costumbre a preparar el desayuno para los niños, cuando de repente vio que la luz estaba encendida, se asusto un poco y pensó que quizás alguien había entrado por la noche, le pareció extraño, nunca había sucedido algo similar en el tiempo que habían vivido por esos lugares, se acerco cautelosamente cuando de pronto escucho a alguien tarareando una suave melodía y se detuvo. — ¿Que raro, quien sera, no creo que haya vuelto Jimy? —se pregunto a sí misma y dirigiéndose a la cocina pregunto:


			—¿Jimy eres tú? — y una voz que no era la de su esposo respondió:


			—Perdoné señora —dijo la voz del visitante con una sonrisa en los labios un poco avergonzado —me atreví a levantarme un poco antes para poder prepararles algo. 


			—Me ha dado un susto de muerte —dijo ella un tanto deconcertada por la sorpresa, le volvió a preguntar al visitante.


			—¿Que hace en la cocina? —pregunto ella ya mas calmada. Entonces él respondió:


			—Trate de preparar algo para el desayuno —fue entonces que, para sorpresa de ella, todos los utensilios que habían usado el día anterior y algunas cacerolas que habían quedado por lavar estaban totalmente limpias e impecables, puestas cada cosa en su lugar, sorprendida ante lo que estaba viendo pregunto incrédula — ¿Usted hiso todo esto? pasando la mirada alrededor de la cocina volvió a decir. 


			—¡Oh esto es increíble! —las cacerolas estaban en orden, desde la más pequeña hasta la más grande, todas en fila una detrás de otra, relucientes por donde se les mire, cucharas, tenedores, cuchillos, etc. Y no solo eso, un par de ollas humeaban despidiendo un aroma especial que embargaba toda la cocina. Días antes ella había ido a comprar unos vegetales, legumbres, carne, y lo que ahora olia parecia un guiso.


			—hummmm que delicia —volvió a repetir, mientras el visitante solo sonreia mirando a la emocionada Noemí fue cuando timidamente añadió. 


			—Siento no haber podido hacer mas —dijo rascandose la cabeza el visitante.


			—¡No! —dijo ella, —yo nunca hubiera podido hacer todo esto como usted lo ha hecho.


			—El respondiendo amablemente agrego.


			—Solo me levanté un poco antes de lo acostumbrado y quise darles una sorpresa. 


			Entonces acercándose a las cacerolas señalo a una de las ollas que humeaban soltando ese aroma exquisito de avena con chocolate y leche, a su vez los panes estaban ya sobre la mesa tapados con un mantel de tela, no eran de la panadería, los había horneado él. 


			Noemí era una persona de pueblo y sus padres la habían acostumbrado hacer esos panes caseros de tal manera que los reconoció inmediatamente, al ver los panecillos pregunto.


			—¿Donde aprendió a hornearlos? — respondió el visitante.


			—Bueno, todo estaba a la mano y simplemente cogí algo de aquí y otro poco de allá y también puse una taza mas para mí. 


			—Perfecto, muchas gracias, los niños me dijeron que su nombre era Eadj, ¿Verdad?


			—Asi es, perdoneme por no haberme presentado —dijo timidamente el visitante. 


			—¿Pero su nombre no es muy común? —insistio Noemí.


			—Es verdad señora no es muy comun. Entonces Noemí se disculpo dirigiéndose a la habitación de los niños para despertarlos mientras hablaba consigo misma.


			—Cuando se lo cuente a Jimy no lo va a creer —subio contenta y escucho a su hijo Danny. 


			—Mama, mama ya estamos despiertos —ya Flor estaba despierta, solo para que mami la cambiara, los vistió y al cabo de quince minutos ya estaban listos para desayunar.


			Ya Danny sentado en su silla, percibió el agradable aroma que salía de la cocina preguntando.


			—Mama que bien huele eso, hummm chocolate, sírveme por favor. 


			Entonces Eadj se apresuro en levantarse primero y mirando a Noemí le pidió hacerlo a lo cual ella asintió. Eadj abrió la cacerola que estaba puesta en el centro de la mesa y tomando el cucharon sirvió el chocolate caliente.


			—¡Aaaah que calientito que esta! —dijeron los niños — entonces él cogio el pan y los repartio uno por uno, ella no tuvo la suficiente osadia de decirle nada y simplemente lo siguió con la mirada viendo la forma tan extraña de partir el pan, seguidamente él levanto los ojos al cielo y dijo; gracias padre por este pan y termino diciendo amen. ¡Ella y los niños repitieron también, amén! 


			—Mami que pan tan suavecito dijo Danny. 


			—¿Mami puedo comer otro? —pregunto Flor 


			—Si hijita puedes comer hay suficiente para todos —dijo amablemente Noemí. 


			Fue el desayuno más agradable que habían tenido desde hace mucho tiempo, esa mañana fue inolvidable, los niños tenian que ir a la escuela y fue cuando Ealj les dijo.


			—Me tengo que ir ya, es hora de marchar —al oírlo los niños se entristecieron y tomándole de la mano le dijeron que no se fuese y le rogaron a su madre que lo persuadiera a que se quedara, Noemí no pudo resistirse a decirle al visitante que se quedara y se lo pidió: 


			—Mi marido todavía viene mañana porque no se queda hoy, los niños le han tomado cariño y usted ha hecho mucho por nosotros, no sabría agradecerle de otra manera por favor quédese un día mas —él, no tuvo el valor para negarse y añadió. 


			—Esta bien me quedare hoy. —Eadj se quedo un día mas con ellos y los niños se mostraron muy felices.


			Ya por la tarde espero en casa hasta que ella regresara de la escuela con los niños, la familia sabia que Eadj tenia que irse al día siguiente y Noemí tenía que contarle la gran historia a su marido, no sabía por dónde iba a empezar, pero también le entristeció saber que sería el ultimo día que iban a estar con ese agradable visitante.


			Cenaron juntos por última vez y nadie queria hablar del tema en la mesa, intuyendo la tristeza de sus hijos, Noemí se dirigio a Eadj para decirle que se sentian apenados por su partida y de seguro que a Jimy le hubiese encantado estar aquí para conocerle. 


			—Yo también —le respondió Eadj —estoy muy agradecido porque me dieron cobijo, vine por un poco de comida y me voy muy satisfecho, sobre todo me compartieron su amor aun sin conocerme y en tan poco tiempo me he acostumbrado a ustedes. 


			Noemí no pudo contener las lagrimas y abrazando a sus hijos se dirigieron por el pasillo de la casa con dirección a sus habitaciones, cuando ya iban a ingresar, Eadj le pidió a Noemí que le permitiera llevar a Danny a su habitación por ultima vez y ella dijo que si. 


			Seguidamente conduciendo la silla de Danny lo llevo a su habitación donde amorosamente lo tomo en sus brazos y lo deposito en la cama muy suavemente mientras le susurraba a sus oidos. 


			—Hasta mañana Danny, hoy tendrás un hermoso sueño, descansa. 


			—Tu también Eadj —respondió Danny sin darle mucha importancia a lo que le había susurrado Eadj en el oido, acto seguido se apago la luz.


			De repente Danny se encontró muy emocionado viendo a su equipo jugando el ultimo encuentro por el campeonato de su escuela, él estaba muy emocionado viendo el encuentro junto a su hermanita, se escuchaba un ruido estruendoroso donde todos ovacionaban y animaban a su equipo correspondiente. 


			El encuentro empezó muy animado y la competencia estaba bastante reñida, era obvio porque eran los dos mejores equipos que habían quedado para disputar la final del campeonato, el primer tiempo había transcurrido rápidamente cuando el árbitro del encuentro dio por finalizado el primer tiempo y los dos equipos se retiraron a los vestuarios para descansar. 


			Danny desde el palco los observaba en todo momento ovacionándolos a voz en cuello.


			—Animo chicos ya falta poco, recuerden que ¡somos las águilas ¡y las águilas nunca se rinden —algunos que reconocían la voz de Danny volteaban risueños levantándoles la mano.


			El encuentro entre estos dos equipos infantiles estaba bastante reñido, Danny mientras observaba el encuentro había logrado memorizar todas las estrategias que él entrenador indicaba a sus jugadores y lo tenía tan claro que pensó para si. —Ojalá pudiera jugar y asi podria ayudar a mis amigos a ganar el campeonato. 


			De repente se dejo oir un silbato dando inicio al segundo tiempo de la competencia, el encuentro iba parejo y el marcador estaba cero a cero, ambos equipos se esforzaban por adelantar el marcador y no podían conseguirlo, ya llevaban casi las tres cuartas partes de haber jugado cuando en una fuerte entrada uno de los jugadores del equipo de Danny fue arrollado por otro jugador contrario, el niño retorciendose de dolor llamaba a los ayudantes para que lo atendieran, trataron de reanimarlo pero por lo visto el golpe que había recibido fue demasiado duro, tuvieron que sacarlo en camilla. 


			El arbitro entonces reinicio el encuentro mientras que el entrenador del equipo de Danny buscaba un sustituto para el cambio del jugador lesionado, el entrenador se mostraba bastante nervioso debido al poco tiempo que faltaba por terminar el encuentro, casi menos de diez minutos y no sabía que hacer, ya había hecho dos cambios reglamentarios y solo le faltaba uno, entonces comenzó a buscar con la mirada al suplente para realizar el cambio, bastante nervioso dando la impresión que no lo encontraba.


			El público se había dado cuenta de este incidente y comenzaron a mirar en dirección al entrenador que ansiosamente buscaba a alguien y no lo ubicaba, para esto su equipo estaba jugando solo con diez jugadores y obviamente estaban en desventaja, hasta que de pronto Danny que también lo seguía de vista se chocaron con la mirada y el entrenador dirigiéndose hacia él, le dijo.


			—Dannyyy entra ¡apurate que nos llevan ventaja! —Danny se sorprendio y mirando al entrenador del equipo le respondió.


			—¿Yo entrenador? —Y el entrenador sonriéndole le volvió a replicar.


			—¡Si Danny, tu, apúrate ¡ 


			Danny entonces bajando la mirada, se miro de la cintura para abajo; él siempre traía puesta la camiseta del club de sus amores y cuando bajo la vista para verse se dio cuenta que estaba parado y tenia puesto los pantalones cortos y un par de zapatos de deporte relucientes, no podía creerlo, estaba de pie, no lo pensó dos veces y salió corriendo al campo mientras su entrenador le decía la manera como debía de hacer para confundir al equipo contrario y marcar el gol de la victoria. 


			—Bien entrenador —dijo —así lo hare.


			La muchedumbre que se encontraba cerca de la salida al campo de juego se puso de pie y aplaudieron al unisonó la entrada de Danny. 


			Faltaban solo cinco minutos, fue cuando uno de sus compañeros le paso el balón, entonces Danny sintió que aquella jugada ya lo había vivido antes, tomo el balón con la confianza y la destreza de un profesional acercándose al arco contrario esquivando a uno y otro adversario ya cerca del arco contrario le dio un pase a un compañero suyo que estaba casi al borde del área, este dudo un poco en chutar el balón y devolvió el balón a Danny que lo acompañaba muy cerca en la jugada, entonces, dos de los jugadores del equipo contrario le salieron al paso y Danny con una habilidad extraordinaria al estilo del gran jugador argentino «Osvaldo Ardiles» levanto el balón por encima de ambos jugadores y luego la bajo con el pecho y ya frente al guardameta chuto con todas sus fuerzas para hundir el balón en la valla contraria. 


			Entonces sucedió algo que jamás lo había soñado, la gente se volvió loca, grandes y pequeños se volcaron al campo para felicitar al pequeño Danny mientras sus compañeros de equipo lo abrazaban y le decían.


			—¿Danny porque te tardaste tanto? nos hiciste sufrir, que bueno ya que estes aquí, ese gol fue increible enhorabuena eres el heroe, te queremos mucho —entonces sus padres y su hermanita que estaban muy cerca al campo corrieron también a su encuentro para felicitarlo.
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